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LA CEBA®A

Se supone procedente, segíln Vavilov, de dos centros de
orig-en situados en el Sudeste de Asia y en Abisinia y Eri-
trea (Af rica).

Se conoce stt cultivo desde tiempos reinotísimos y se
hace referencia a ella en los docunlentos n^^ls antig^uos qtte
existen. En las tumbas e^ipcias han sido hallados granos de
este cereal, qtie también fué nlencionado en los Vedas y en
el Dettterono^niio. Dos siglos antes de la era cristiana hay
referencias de que era cultivado^ en la China pcr el Empera-
dor Chin-Nanb. Su cultivo esta^a muy extendido en los
pueblos antiguos y era muy apreciada, incluso harece que
más que el trigo. Co^menzó a decaer en los tienlpos de la
Roma Irn^^erial, en los qtte dejó de ser alimento de clases
elevadas y tínicamente la consuniía la gente de baja condi-
ción.

La superficie qne actuaimente se cultiva en el mundo, a
e^cepción de la U. R. S. S., es sup^erior a lcs 38.000.00o de
hectáreas, con una producción total de unos 48.000.00o de
tonelaclas, distribtúdas del sig-uiente modo : g.ooo.ooo de hec-
táreas en Ettropa (sin la U. R. S. S.) y una prodttcción
cíe a 5.oot^.ooo de toneladas métricas ; América del Norte
y Central, ^.ooo.ooo de hectáreas y 1 z.ooo.ooo de tonela-
das inétricas; Asia, rG.oco.ooo de hectáreas y i7.ooo.ooo
de toneladas métricas ; Africa, s.ooo.ooo de hectáreas que
producen 3.000.00o de toneladas métricas. En América del
Sur y Oceanía son insinnificantes las superficies que se de-
dican a la ce^bada.

En Eshaña se ct^ltivan en secano z.5oo.oao hectáreas y
^ i5.ooo hect^reas en regadíe, con un rendimiento medio de
io quintales métricos por hectárea en el secano y zr quintales
métricos por hectárea en el regadía Las provincias que más
cebada cultivan son Ciudad Real, con i4o.ooo hectáreas ;
Badajoz, i 15.00o hcctáreas ; Albacete y Toledo, c^^o.oao hec-



tár-eas ; Sevilla y Nlui-cia, ^ o.ooo hectáreas ; Granada y Jaén,
(^^.ooo. I.es si^ -ueii C^^rdoba, Purg^^s, Cáceres y Cuenca.

Descripción de la planta.

Pertcnece a la eshecie Hordc^un^, v^^r,l^^crr^°, familia de las
(^ramináceas, ordeu Gluinifloras, clase Monocotiledóneas.

El sistema radicular de la cebada es fasciculada, fibroso,
}' alcanza ^x^ca proftlndidad en c^»l^^^aracicín coli el de ^^tros
cereales.

I^i^. r.-^istcina radicu!ar de la cebada. A, eu una planta de veinte días, y fi, en
i^na planta de cincuenta y cuatro días. (lle W^F.wFx.)



Fig. 2.-A, plantita de cebada ; F3, detalle
de la zona de unión del limbo con la

vaina. (De VIVULL^
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El tallo es erecto, grueso, tormado por unos seis u ccho
entrenudos, los cuales son ligeramente más anchos en la par-
te central que en los eatremos junto a los nudos; éstos son
gruesos. La altura de ]cs tallos depende de las ^-arieclacíes y
oscila desde o'5o a un metra ^ ^

Las hojas, como las de los demás cereales, se componen
de dos partes : va^i^^a y I^i^^7bo. La vaina es la parte que abraza
al tallo desde el nudo en el que se origina hasta donde em-
pieza la parte libre cle la hoja o limbo ; éste es de longitud
rnedia, ancho, terminaclo en punta, de color verde claro, con
nervios paralelos, en su parte basal se prolonga en dos peque-
ñ^^s salicntes llamad^>s aza^^^I^c^^lc^s que abrazan al tallo; donde
termina la vaina y empieza el limbo hay una pequeña expan-
si6n niembranosa, llamada h^guln, blanquecina, con dientes bas-
tante pr^^nunciados. La vaina, en su parte superior, no envuel-
ve enteramente al tallo, sino qtte stts bordes quedan un poco
scparados. ,

I as flores son hermatroditas, ^de manera que, en cada
Hor, se encuentran reunidos el órgano masculino, formado
por tres estambres c^n anteras en fcrma de X, y el femeni-
no, que es un ovario con esti^ma plttmoso. Son autógamas,
o sea que el ovario es fecundado por el órgano masculino
que le acompaña en esa flcr. La fecundación es muy precoz,
tiene lu^ar antes de que la espiga salga al extericr, cuando
todavía está encerrada por la vaina, por lo cual es una plan-
ta en la que no hay ningíin riesgo de que se cruce con otras,
pues cuando aparece la espiga ya están fecundadas todas las
flores.

Cada flor va envuelta por dos gha^v^.elas: la inferior o
le^na. y la superior o ^^lea. La glumela inferior es carenada,
crn^ nervios qtte se distingtten bien. Termina en ttna arista
muy lar^^a, rí^ida, aserrada en los bordes; su color puede
ser amarillo, rojo pardo, violeta y ne^ro. Los borcíes de esta
,lumela envuelven al ^rano y, en las variedades vestidas, sc
sueldan a la ^lumela superior, con lo que el grano ^^uecla
encerrado entre ambas. Fn las variedades desnudas las cí^^s
ñlumelas clueclan libres y el grane se desprende cle ellas en
la trilla. La ^lumela superior es mucho menos consistente,
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es inembranosa, con d^^, ^luillas que cou^^ergen en la parte
supei-ic^r ti^ mocha. Por tuera de las glumelas hay otras dos
brácteas cortas y estrec^has, ]lamadas glria^zas, ^lue pueden lle-
var una pedueña arista ^^ ser inochas. El c^^njunto de ttna flor
y cíe t^,das las piezas clescritas eonstituye una c^spiĉ̂ u,i-llc^.

l^ ig^. 3.-t?spi^ailla de cebada.

La espiga está f^^rniada ^xn- un ra<luis dentad^^, en cada
tinc^ de cuyos dient^es van tres espiguillas. l.a clislxasición d^°
las espiguillas en cada diente es opuesta a la del diente ante-
ri^^r, de manera c^ue l^^s ^;-ru^x^;s de tres es^^i^;-uillas va alter-
nand^^ a cada lado del ra^jtiis.

Si las tres flores de cada nudo son fértiles y tienen una
divergencia de 6ó°, la esl»;^-a parece formada ^^or seis filas
de espiguillas, hcr lo c^ue se denom;.nan c^b^c^ns ^Ic^ seis cn-
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rreras o laci-á^sticas. Si la divergencia de las tres flores es
de c^o°, la espiga da la sensación de estar constit>_úda por cua-
tr^^ filas de eshiguilla^, y^ ^^lte las es^^i^uillas laterales de cada

I^i^. q.-I'osición de las espig'uillas en una e^spiga de cebada de dus carreras (A),

de cuatro (L'1 y de seis (C^), en sección trausversal.

nudo están, m^ts o meiios, en las mismas ^^erticales due las de
lc>s nudos siguientes. I^stas se ]laman ceba^^as d^° ^•tratro ca^rre-
ras ^^ tetrcísti^cas. Si de las tres flores, s^^lamente la central
es fértil v las laterales son estériles, bicn }>urque sori s^l^:

^^\

Fig. ^.-Vista de perfil (A) y de frente (}3) de una espiga de cebada de dos ca-
rreras. En cacfa una de ellas puede apreciarse el detalle de la posición de las

espiguillas en e] raquis. (De N,et.sot`.)
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masculinas o porque están completamente atrofiadas, se Ila-
man cebadas dc dos carrerc^s o dísticas.

El color de la espiga puede ser amarillo, violeta, azul _v
negro, con diterentes tonalidades en cada uno de ellos.

Los grancs de cebada en las variedades vestidas están
encerrados por las glumas, son alarg-ados y terminan en
punta. En las variedades desnudas están libres de las glu-
mas y se aprecia en el ^rano t^n surec^ longitudinal poco se-
ñalado.

Aplicaciones.

I_a cebada se emplea para la alitnentación del ganado,

tanto er. grano como en verde para iorraje.

A pesar de que una de sus principales aplicaciones es
la de intervenir en las raciones del ganado y de las aves, se
utiliza en gran escala en muchas incíustrias, una de las cua-
les, y quizá la más importante, sea la de la fabricaci^^n cle
cerveza.

Fi^. 6.-Grauos de ce^ada vestida.
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Se utiliza, asimismo, en destilería para obtener alco-
hol, para preparación de maltas especiales de diversos usos,
como sustitutivo del café, elaboración de azíicares, produc-
tos alimenticios para el hombre en varios preparados, et-
cétera. La harina de cebada, mezclada con la de trigo, se
emplea para hacer pan, pero resulta de una calidad poco
apreciada.

La paja tiene aplicaciones semejantes a la del trigo, aun-
que es inferior como alimento.

Los gérmenes de la cebada que se qttitan antes de la fa-
bricación de la cerveza y los residuos de esta incíustria, se
aprovechan para la alimentación del ganado.

Composición.

La com}x>sición del grano de cebada es :

por ^oo

Proteíuas ............................................. io

^lateria grasa ....................................... i'8
Hidratos de carbono . ............................. 66'S

C clulosa ...... ......................................... 5'2

\laterias minerales .. ............................ 2'6

Agua ................................................... i4

En las cebadas cerveceras cíebe ser muy bajo el porcen-
taje de proteínas y lo más elevado posible el contenido de
hidratos de carbono, pues de este modo la cerveza que con
ellas se prepara se clarihca mejor ti- tiene mayor grado alco-
hólico.

I^_a c^;rnposición de la paja es la sig-uiente:

No^ ^oo

Proteínas ........................................... I'9

^^ateria grasa ............................ _ ......... I'7
\^ateria no nitrogenada ........................ 43'8
Celulossa ............................................... 34'4
Cenizas ............................................. 4

_-^gua ................................................... ^a'z



La composición de la cebada verde es :

ro< <oo

.....................Proteínas ...................... 2' ,̂

^tateri^z grasa .................................... o',

\Iateria no nitrogenada .. ...................... 8'8

Celu!osa ............................................. ;'6

Cenizas ........._ ..................................... ^'7
Agua ................................................ ^o'q

Clima y suelo.

Cr. i í^7_^.

Las exigencias de la cebada en relación con el clima son
pocas, por lo que su cultivo se halla muy extendido, como ya
hemos visto anteriormente, por todo el mundo.

Ea1 Euroha lleg-a a los 70° de latitud Norte en Noruega,
no sobrepasando en Rusia los 6C°, y en América los 64°. Ha-
cia el Sur, se encuentra en la parte norte de Af rica v en la
India.

En relaci^^n con la altitud, alcanza en Suiza hasta los
i.80o metros y en el Períi se cultiva a 3.00o metros de altura.

Precisa una temperatura mínima de 6° para germinar y
una suma de ^rados de calor de i.goo para las cebadas de in-
vierno y 1.60o para las de primavera. Florece a los r6° y
madura a ?o°.

Resiste muy bien las bajas temperaturas, pues soporta
basta To° bajo cero. En climas donde las heladas invernales son
muy fuertes, conviene sembrar variedades de primavera, que
comienzan a desarrollarse cuando ya han pasado l^s fríos
más intensos.

TI;RRFNO.

Prefiere las tierras f rancas, f rescas, ricas en cal v en
potasa, aunque también se desarrolla en las sueltas con ta]
de que disponga de humedacl suficiente.

Las tierras compactas no le van bien a la cebada, por-
qtte la germinación y las primeras etapas del crecimiento de
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la l^lanta se hacen en ellas con mttcha dificultad. Tantlwco
le convienen los suelos imperntea^bles, ^^ci^los y muy hínnedos.

\ro precisa suelos l^rotundos, con tal de que sean fres-
cos, 1>orclue stt sistema radicttlar alcanza poca prc^^fundidacl.
Prefiere lugares de exposición soleada, pues l^ara su bucn
desarrollo es muy conveniente la accicín de los rayo^s solares.

También es interesante señalar qtte tolera terrenos al^,ro^
salinos.

A las cebadas cerveceras les van bien las tierras francas.
^nedias, ctue no sean pobres en materia orgánica, 1>cro que
su conteniclo en potasa y cal sea elevado.

Abonos.

La época en qtte más necesidades de elementos minera-
les tiene la cebada, es la cítte transcttrre descíe el encañaclo
hasta la floración.

El nitrógeno es esencial Para el btten desarrollo de la
planta, pero las dosis excesivas del mismo aumentan la ten-
dencia al encamado. Por otra harte, recordanclo lo clicho a1
cotnienzo sobre la camposición de los ^ranos destinados a
la fabricación de cerveza, debe tenerse presente que, cuando
la cebada se cultiva con vistas a este aprovechamiento in-
dustrial, las dosis de nitró^eno deben ser lo más bajas ho-
sibles y nunca cíeben añadirse en cobertera, ya qtte entonces
attmenta notablemente el centenido proteínico del ^rano con
notable desventaja Para la ealiclad de la cerveza clue va a
obtenerse de él. Por tanto, en cultivo de cebadas cervece-
ras el nitróg^eno debe incorporarse pronto y en foritta f^icil-
mente asimilable, nttnca habrá e^ceso de este elemento, y de-
berá estar perfectamente edttilibrado con los demás, sobre
todo con el fósforo y la potasa.

Fl f^sforo y la potasa son absorbidos casi totalmente
dttrante los dos primeros meses de crecimiento de la planta,
hor tanto deben incorporarse en forma de sales fácilmente
asimilables.

EI fósforo da mayor resistencia a la paja, evitanclo el
vttelco, acelera la maduración ti^ attmenta el contenido en
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almiclón del grano, lo cual es muy interesante para las ceba-
das cerveceras, como ya hemos repetido varias veces.

La potasa tiene una acción semejante a la del fósforo,
también favorece el contenido en altnidón del grano, dismi-
nuyendo el de las materias nitrogenadas solubles. La absor-
ción de potasa baja notablemente después de la floración, lo
cual no sucede con el fósforo.

El estiércol es preferible incorporarle al cultivo anterior.
Una fórmula de abonado para cebadas forrajeras, en

una tierra de calidad media, es la siguiente :

Kgs.JHa.

Sulfato amónico ................................. loo
Superfosfato ......................................... 350

Cloruro potásico .................................. too

En primavera pueden añadirse al terreno otros roo kilo-
gramos de nitrato cálcico o bien de nitrato amónico.

Si la cebada se ha sembrado en una tierra que ha tenido
anteriormente leguminosas, convendrá disminuir la cantidad
de abono nitrogenado y aumentar, en cambio, la de las otros
dos.

En tierras frescas, ricas en sustancia orgánica y pobres
en cal, es conveniente sutituir el superfosfato por escorias.

Para cebadas cerveceras, en terrenos de composición me-
dia, tma fórmula de abonado sería la siguiente:

Kgs.Jlia.

Superfosfato ....................................... 500
Cloruro potásico .................................... 150
Nitrato sódico o cálcico ........................ 200

en este caso, y por las razones ya expuestas, no debe abonar-
se en cobertera.

Alternativas.

I_as alternativas más f recuentes en las que entra la ce-
bada son, en España, las siguientes :

Pr^imera hoja: barbecho completo o semillado con legu-
minosas.
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SeJ^rudcr óaoja: cebada.

En otros casos sigue a la cebada una tercera ho ja de leg^u-
niinosas, principalmente veza y algarrobas. Hay casos tam-
bién en que se añade ttna cuczyta^ ho ja de trigo. En tierras
f rescas las cebadas de primavera pueden entrar en cualquier
rotación como segunda cosecha.

Preparación del suelo.

La cebada precisa un suelo bien labrado y que esté muy
tnullido. Por ello va bien colocacía en la rotación después
de un barbecho^ (^uando se siembra cebada de primavera,
que sigue a las plantas de escarda, todas las labores que se
han dado a éstas redundan en una buena preparación del
tiuelo, lo que favorece mucho a la cebacía, aunque, desde luego,
puede conseguirse una buena cosecha cualquiera que sea la
planta que le preceda, siempre que se hayan dado las sufi-
cientes labores para que el suelo quede bien pulverizado y
limpi^> de rnalas hierbas. El estiércol, como ya dijimos, es
preferible incorporarlo al cultivo anterior, de no ser así se
entierra con la labor de arado. Los abonos minerales se aña-
den también antes de la siembra.

Siembra.

llebe tomarse para la siembra la semilla del año ante-
rior, porque pierde rápidamente su poder germinativo. Con-
viene lyasarla por la seleccionadora y después tratarla cou
sales mercúricas para evitar el ataque del carbón vesticío.

La siembra de la cebada de invierno es anterior a la del
trigo y, teniendo presente que precisa ttnos 6° C. para ger-
minar, se hace, según las comarcas, en el mes de septiembre
o en el de octubre.

En regiones de invierncs muy rigurosos se siembran ce-
badas cle primavera, y también en aquellas otras en las que
se utiliza la cebada como segYtnda cosecha. La época de
siembra es en este caso el mes de marzo o abril.

Cuanto más largo sea el ciclo de la variedad que se em-
plee tanto más pronto debe sembrarse; también debe ade-
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lantarse la siembra cuanto más seco^s v sueltas sean los te-
rrencs. La siembra temprana favorece la calidad de las ce-
badas cerveceras.

Las cebadas de invierno tienen una producción más ho-
mogénea due las de primavera y exigen menor cantidad de
abonos minerales que estas íiltimas, porque su sistema ra-
dicular está más desarrollado y aprovecha mejor todos los
elementos que contiene el terreno. Por ctra parte, son menos
propensas al vuelco _y el grano es rnás rico en materias nitro-
^enadas y de cáscara más grttesa, lo cual interesa p^ara ce-
badas forrajeras, pero no para las cerveceras.

La cantidad de semilla que se precisa depende de due se
trate de cebada de invierno o de primavera. En el primer
caso, si se siembra a voleo, se emplean de i5o-18o kilogramos
por hectárea y si se hace en líneas, bien a mano o con má-
qtŭna, esta cantidad dismi.nuye a unos i2o-z25 kilog-ramos
par hectárea. Para las cebadas de primavera se emplea más
cantidad de semilla, unos i 6o-zoo kilogramos p^or hectárea
para siembra a voleo y i4o-i7o kilo^ramos por hectárea para
siembra en líneas.

Cuanto más pobre sea el suelo tanta mayor cantidad cle
semilla hay que emplear. Las siembras tardías requieren
una siembra más densa. Cuando la cebada se destina para
forraje verde la cantidad de simiente que se emplea es, asi-
mismo^, más elevada.

Las cebadas cerveceras deben sembrarse en líneas, ya
que de este modo maduran con mayo^r regularidad. La sepa-
ración de los surcos es de i8-ao centímetros.

La profundidad de siembra es de unos cuatrc-seis cen-
tí^netros, mayor qtte para el trigo, lo cual se consigue, si n^^
se siembra con máquina, mediante ttn pase de ^rada des-
p^ttés de distribuir la semilla. En siembras tardías de pri-
mavera, la profunclidad de siembra será algo menor.

En tierras muy ligeras y ccn variedades de primavera,
conviene pasar el rodilla después de la siembra. Si después
de sembrar se ha formado costra en el terreno debe darse
un ^radeo muy ligero para romperla y favorecer la salida
de los gérmenes.
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l^i^'. ĵ .-I{,pigas rle cebada de seis y de dos carreras. (I>e H^^a^3 i.J

Cuidados al cultivo.

"l^ienen ix>r objeto mantener el terreiio liml^io de malas
l^ierb^as y sin costra, lc cual se cansigue con ttna lab^^r entre
líneas, ^ hierl con una escarda ^^ grade<>s si se ha scilibra^l^^
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a vole^^. En tierras sueltas con^-iene dar un pase de rul^^ en
prima^-era para apisonar un poco el suelo. Las labores entre
líneas han de ser muy superficiales, pues debido a due el
sistema radicular es poco pro^fundo, dañan ccnsiderablemen-
te a las plantas.

Recolección.

La siega de la cebada debe hacerse antes de que alcance
la c^^mpleta madurez, porque cuando la espiga cstá entera-

Fig. 8.-Lspigas de cebada de cuatro carreras.

mente madura, el raquis se vuelve muy trágil y se descahe-
zan las espigas, con la consiguiente disminucián del rendi-
miento. En cuanto las espigas se curvan ya están en candi-
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ciunes de segarse. La cebada que se destina >^ara la sielubra
run^^iene dc jarla madurar lx^r c^n^l^leto.

Las cebadas cer^-eceras han de estar n^adtu-as cttando se
rec^tgen, ya que de 1^ c^.ntrario totl^an un <^lor a nu^h^t que
las clehrecia tnucho. El gran^^ estará completamente antari-
11^^, señal de una buena inaduración y tendrá la cáscara fina
^^ ter^rt ;^u i ractura sertí harinc^sa, nttnca vítrea, y debe ^,rer-
ntinar ráhidamente. Antes de almacenarlo conviene clue esté
c^tu^l^let<tn^ente sect^ v así debe conservarse hasta su emhle^ en
la industria, ya <<ue la Presencia de hun^edad le hace inser-
vible para este objeta.

T.^^s rendimientos medios en Eshaña s^^n de io ^^uintales
métricos ttor hectárea en secan^ ^- de z1 c^uintales métriccs
^ t^^r hectárea en regadí^^. F^^r cada 10o kil^^gran^os de l^a ja
^e ubtienen 1^o kilo^ram^s de grano en las cebadas de d^^s
carrera^ ^^ ]fio kil^^granx^s en las de cuatrt^ v seis earreras.

Variedades.

Las cebadas cttlti^-ádas l^ertenecen todas a la esl^ecie
Hnrclc^ttm ^^rrlJarc, y en ella se hace ttna di^-isión en varics
^;rulx^s u con variedades tlue cctmprenden cada ttno de ellos
dicersas ^^ ariedacles. Esta cli^^isi^^n c^s la siguietite :

Lcmas dr Is^s espiguillas ceutral y laterales desigua-
les. F.spieuillas laterales nunca férti!es (cehndos dc
dos cn.rrrrns o dísticns) .......... ................... ......... Convariedad distichms.

Lemas de las espigttillas central y laterales iguales o
casi iguales en forma :

i.emas de las espiguillas centrales y laterales igua-
les en aristamiento. Espiguillas centrales todas
fértiles (ceba^.r dc seis rnrrrrns o larxcísticas
y de ri^atro n tetrástirns) ..... ........................ Convariedad hrxastichmi.

Lemas dc las espiguillas central y laterales dife-
rentes en aristamiento. Espiguillas centrales fér-
tiles, las 'aterales fértiles, parcialmente estériles
o estériles (ceGadns itite^^n^rdins) .................. Convariedad LILtCY117,cdt.14)tI.

Las cebadas cerveceras Pertenecen a la convariedad dis-
ti,clz.oat., porque sus ^ranas s^n de mayor tamaño y más uni-
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formes que los de las de cuatro y seis carreras. Las forraje-
ras se encuentran, generalinente, en las otras ccnvariedades.

Se ensayan actualniente en Eshaña, con muy buenos re-

Fig'. 9.-Espiga eu abanico de cebada de dos carreras y otra de cebada trifurcada

en la que en vez de arista hay tres pequeñas apéndices. (De HFU^ze..)



sultados, las v^^rie^clades ^le^^i, Ccrro, Lupe y G^cadi-alza en
]a z^^na de Madl-id ; la cl rgeli,a, en Cádiz ; Rosrr y Cc^r^^o, en
C^'^rd^^ba; Ce^~r^^ y<-^1^-^rl^í, en Sevilla; ^Ic^^^i y^Irca^iu^, ^n Ciu-
dacl heal y Cáceres, y^1lba, en Toledo.

Enfermedades.

Ro^^:^.-l,a eebada es atacada ^^or la roya harda Pirccinia
cr^romnln, ^^ue produce sc^bre las hojas hequelias 1^ílstulas de co-
lcr hard^^ allaralljad^^ }^ cles^^ttés cíc a^lor ne^;r^^, de donde se
clcs^^r^nd^ ^x^lvillo del Inism^> cc^l^^r. "l^anlbién la roya ali^ari-
lla Yriccitti^,^r^ ^^lrra^iar^^cnt hroducc s^^bre las h^^jas y las vainas
^^ílstulas anlariilentas dis^^uestas eI1 líneas ^rlralelas. I^e^^^ués
aharecen ptistulas negras.

Se reco^Il^ienda el enlhleo de variedades retiistentes ^^ ttn

ab^ma^lo bien ccluilibrad^^, sin e^ces^^ de nitr^ír;-en^^, ^ar^i ltt-

C^IEU' COritl'£1 Ctit^l ellfePI1]('CI<1C^.

C_^x^^^^.-1?1 "carb^ín desnudc^" es producido por el Usti-
l^rc^n ^r^za,r^a, (^curre la infección cu^tnd^^ se están desarrollando
los gI-anos en la esl^^i^a, l.as eshoras dcl carb61^, trans^ol-tad^is
^^^r el aire, caen sobre l^^s granos en crecimiento, germinan y
^^elletran en ellos. 1?^t^s conservan su al>ariencia eaterna
annpletall^cnte normal, ^^ere al sen^brarlos, la nueea hlanta
c^ue de ellos se origina está comPletamente invadida p^^r el
h^mgo, aPreciándo^se claramente esta invasión en las espi-
gas, que se quedan reducidas íulieamente al raquis, cubierto
de polvo ne^m, que es diseminado por el aire, propagándose
así la infección. No se puede luch^ir contra esta enfermedad,
^^ara prevenirla debe usarse sen^illa pr<;cedente de lugares
libres del atac^ue de este hongo.

^1 "caI-b^ín cubicrtr>" se debe al ^ltaque del hon^uillo
Ust^lago Jzr^r^dei, I_as es^^i^;as atacadas t^resentan su as^^ect^
c^^tern^ n^^rm^il, l^er^^ Yienen l^^s ^ranos ll^n^^s de Ix^l^•<^ ne-
^ro qtte a^Iltamina a l^;s ^;ran^^s s^n^s en cl n^^^Inent^ ^le la
trilla. Ctiancj^ estos granos infectacl^^s se siell^bl-an, las es-
T»ras que ]levan germillan y henetran dentr^ de la j^lantit^^.
ilwadien^l^^ las z^nas de crec;mient^^. I as espi^as que se ^^ri-
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ginen de la planta así infectada tendrán sus granos llenos
de carbón. Contra esta enfermedad es fácil luchar, pues no
hay más que usar semillas tratadas con un desinfectante.
Los compuestc;s de mercurio dan muy buen resu^tado.

Plagas de insectos.

Entre los insectos que atacan a la cebada citamos í^ni-
camente alguno de los que más daños pueden causar :

CFTON^ ^s.-Accidentalmente, en años de sequía y, al no
encontrar ílores silvestres en el campo, pueden atacar a las es-
pigas de cebada en cierne, las cetonias vellosa y funesta (Tro-
,birzota hirta y Oxythyrea f unesta), que, cuando abundan, pue-
den originar daños de alguna consideración. Se les puede com-
batir espolvoreando insecticidas a base de HCH en los rodales.

ZABRUS.-Causa daños este insecto en rodales de cebada
recién nacida, de cuyas hojas se alimentan las larvas, destru-
yéndolas casi por completo, pues quedan reducidas, únicamen-
te, a las nerviaciones ; durante los f ríos invernales cesa el
ataque; que reanudan al comienzo de la primavera.

Para íuchar contra esta plaga conviene interrumpir el
cultivo cereal en la zana atacada. Las pulverizaciones con
lindano a las plantas pequeñas parecen dar btten resultado.

Por.Ir.r.A o PALOMri La.-La polilla (Sitrotoga cerealella)
puede causar daños considerables a la cebada cuando está en
el granero. La mariposa pone los huevos sobre las espigas
cuando aíin están en el campo, alrededor del mes de mayo, con
lo due los granos pasan al granero ya apolillados. Las larvas
que nacen de estos huevos devoran los granos, que quedan re-
ducidos, íinicamente, a la cascarilla, y los que no dworan por
completo resultan inservibles por el mal sabor que toman.

Para luchar contra los ataques de la palomilla hay que
desinfectar primeramente los graneros y también el grano
antes de almacenarlo, en la misma forma que se hace para
el trigo.

oAAr^c^w ^ou^nw rnwon^r


